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Resumen

La bidireccionalidad de la violencia en el noviazgo es un aspecto que aún requiere de profundización en su estudio, 
por ello la presente investigación se encaminó a describir la dirección, percepción, aceptación y consideración de 
gravedad de las conductas violentas, así como a la identificación de los principales recursos de apoyo a los cuales los 
y las adolescentes acuden en caso de vivir violencia en su relación de pareja. Participaron 785 adolescentes mexica-
nos con edades entre los 13 y 19 años. Los resultados destacan una mayor prevalencia de violencia bidireccional y 
que un bajo porcentaje de los y las adolescentes se perciben como víctimas y perpetradores de violencia. Así mismo, 
es preciso señalar que la violencia de tipo control aislamiento y directa severa fueron mayormente aceptadas por 
varones en comparación con las mujeres, mientras que la violencia indirecta verbal, control aislamiento y  directa 
severa fueron consideradas más graves por mujeres que por varones. Por último, se identificó que las progenitoras 
suelen ser las principales redes de apoyo para ambos sexos, aunque las mujeres, con perfil de solo víctimas de 
violencia y bidireccionales, señalaron a las amigas. En conclusión, resulta necesario seguir profundizando en los as-
pectos abordados en la bidireccionalidad de la violencia y la búsqueda de apoyo, todo ello en aras de acciones más 
contextualizadas a la problemática. 

Abstract

Bidirectionality of dating violence is an issue that still requires more study in order to better understanding, there-
fore this research aimed to describe the direction, self-perception, acceptance and seriousness of violent behaviors, 
as well as help-seeking by adolescents in case of experiencing violence in their relationship. 785 Mexican adoles-
cents between the ages of 13 and 19 participated. The results highlighted a higher prevalence of bidirectional vio-
lence and a low percentage of adolescents perceive themselves as victims and perpetrators of violence. Besides, it 
should be noted that isolation control and severe direct violence were more accepted by men compared to women, 
while indirect verbal, isolation control and severe direct violence were considered more serious by women than by 
men. Finally, it was identified that the mother is usually the main support network for both sexes, although women, 
with a profile of only victims of violence and bidirectional violence, pointed out to their friends. In conclusion, it is 
necessary to continue delving into the aspects addressed in the bidirectional nature of violence and the search for 
support, all for the sake of actions more contextualized to the problem.
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Introducción

El estudio de la violencia en el noviazgo tiene sus inicios en la década de los cincuenta con el primer estudio realiza-
do por Kanin (1957), a partir de entonces numerosos datos estadísticos han apuntado su alta prevalencia y graves 
consecuencias para jóvenes y adolescentes (Cortés et al., 2014; Taquette & Maia, 2019); sin embargo, pese a los 
esfuerzos realizados para comprender, prevenir y tratar este fenómeno parece que aún no existe una definición uná-
nimemente compartida (Jennings et al., 2017; López-Cepero et al., 2015a; Romero-Méndez, 2021). En ese sentido 
en el presente trabajo se entenderá a la violencia en el noviazgo como cualquier violencia o acoso psicológico, físico 
o sexual perpetrado por un compañero de citas actual o anterior, ya sea en persona o electrónicamente (Centers for 
Disease Control and Prevention, 2014). 

Sobre la prevalencia del fenómeno, hace varios años que la investigación realizada por Straus (2004), con 31 uni-
versidades de 16 países, demostró que la presencia de la violencia física se encontraba en un 29% y que las tasas 
de violencia cometida eran similares tanto en hombres como en mujeres; en la misma línea Chan et al. (2008), con 
cerca de 16,000 estudiantes de 22 países, reportaron que las cifras de la violencia física oscilaban en un 30% en su 
naturaleza cometida y un 26% en su modalidad sufrida, mientras que la violencia sexual prevaleció en un 20% come-
tida y 24% sufrida. Complementando estos datos, la revisión sistemática de Rubio-Garay et al. (2017), con estudios 
empíricos de diferentes países, halló una gran variabilidad entre la presencia  de las diferentes formas de violencia, 
empero la de tipo psicológica mostró mayor prevalencia en comparación con la violencia física y sexual. 

Ahora bien, en México algunos datos epidemiológicos, como los obtenidos por el Instituto Mexicano de la Juventud 
(IMJ, 2008), han evidenciado la alta prevalencia de la violencia psicológica (76%), seguido de la violencia sexual 
(16.5%) y la violencia física (15%); una década después Peña et al. (2018) hallaron datos superiores para la violencia 
sexual (73%) y física (38%) en estudiantes de secundaria y preparatoria. 

Si bien la presencia de este fenómeno resulta alarmante, algunos estudios han sugerido que gran parte de los y 
las adolescentes no suelen percibir cuando se encuentran en una relación de noviazgo con violencia (Cortés et al., 
2014; García et al., 2013; Riesgo et al., 2019), un hecho que puede deberse a que algunos actos violentos son más 
sutiles y que pueden ser incluso normalizados (Bringas-Molleda et al., 2015). Aunado a lo anterior, algunos aspec-
tos de género podrían estar influyendo en la percepción de la violencia, por ejemplo López-Cepero et al. (2015b) 
encontraron que los porcentajes de la autopercepción de violencia suelen ser más bajos en hombres que en muje-
res, lo que podría deberse a que los varones tienden a percibirse como no víctimas de violencia debido a los roles 
asignados, dificultando así la idea de que los varones pueden sufrir violencia (García-Díaz et al., 2018) e implicando 
dificultades al momento en que dicha población busca ayuda (Rojas-Solís et al., 2019).

En ese orden de ideas, el sexo del agresor y la víctima se ha convertido en un tema controversial (Riesgo et al., 2019) 
es así como actualmente existen dos grandes posturas que analizan las dinámicas de violencia (Reed et al., 2010) 
donde, por un lado, se encuentra una perspectiva unidireccional basada en la teoría feminista (Muñoz-Rivas et al., 
2015) que considera a los varones como los únicos perpetradores de violencia (Casique & Ferreira, 2006: Ferrer-Pé-
rez & Bosch, 2019) y, por otro lado, un enfoque bidireccional, el cual sugiere que hombres y mujeres pueden asumir 
los roles de víctimas y perpetradores (Alba et al., 2015; Alegría & Rodríguez, 2015). 

A partir de esta perspectiva bidireccional se han desarrollado diferentes teorías que explican la posible perpetra-
ción de la violencia de mujeres hacia hombres, por ejemplo algunos autores como Johnson (2011) han señalado 
que dentro del terrorismo íntimo –patrón de violencia psicológica, física, sexual o tácticas de control- un miembro 
de la pareja puede ejercer “resistencia violenta” -respuesta instintiva a la violencia cometida por la pareja- en este 
sentido, se señala que la violencia ejercida por las mujeres hacia los hombres puede darse como una manera de 
autodefensa o en resistencia ante este terrorismo íntimo (Muñoz y Echeburúa, 2016); pese a esta afirmación algu-
nos estudios empíricos han demostrado que un porcentaje similar de hombres y mujeres pueden cometer violencia 
como una manera de autodefensa e incluso se ha señalado que las mujeres pueden ejercer violencia al igual que los 
varones (Babcock et al., 2019).

En este orden de ideas, se podría explicar porque la bidireccionalidad de la violencia ha sido sustentada por diversos 
estudios empíricos (Hernando-Gómez et al., 2016; Ocampo-Álvarez et al., 2018), y promovida con la intención de 
atender al fenómeno desde posturas más inclusivas de género (Rojas-Solís, 2013), aunque no obsta decir que ha 
causado discrepancias dentro de la comunidad científica (Muñoz-Rivas et al., 2015; Reed et al., 2010). 
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En relación con lo anterior, también se ha identificado que la búsqueda de apoyo suele ser un aspecto importante 
debido a que un bajo porcentaje de los y las adolescentes que viven violencia en su relación de noviazgo buscan 
ayuda (Black & Weisz, 2003: Lachman et al., 2019), por ejemplo en México la Encuesta Nacional sobre la Dinámica 
de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2016) 
identificó que un alto porcentaje de mujeres que sufrieron violencia en su relación de pareja no buscó apoyo, entre 
otras razones, porque minimizaban los actos violentos de su pareja al catalogarlos como no relevantes. En este 
sentido es importante señalar que la búsqueda de apoyo se entiende como cualquier acción o actividad realizada 
por un adolescente que perciba la necesidad de recibir asistencia personal, psicológica, afectiva o social, a través de 
servicios formales (servicios clínicos, consejeros, psicólogos, personal médico), e informales (compañeros y amigos, 
miembros de la familia o grupos de parentesco y/u otros adultos de la comunidad) (World Health Organization, 
2007). Se trata de una característica poco estudiada dentro del fenómeno de la violencia en el noviazgo (Lachman et 
al., 2019), pero que necesita ser reconocida, principalmente para las acciones de intervención (Fanslow & Robinson, 
2010) debido, entre otras cosas, a que los y las adolescentes que no buscan ayuda tienden a ser invisibles para las 
posibles fuentes de apoyo (Cho & Huang, 2017).

En este sentido se resalta la necesidad de realizar investigaciones encaminadas a explorar los aspectos de la vio-
lencia en el noviazgo señalados anteriormente, pues en el caso de la percepción de la violencia se ha identificado 
que los y las adolescentes que no perciben la violencia en sus relaciones de pareja difícilmente pueden finalizar su 
relación, buscar apoyo y hacer uso de los recursos disponibles, por tanto el reconocimiento de ser víctimas o per-
petradores se ha considerado como el primer paso hacia el manejo de la situación (García-Díaz et al., 2018); por 
otra parte, en lo que concierne a la aceptación y consideración de gravedad de las conductas violentas, este se trata 
de un aspecto relevante para las intervenciones pues, como se ha mencionado con antelación, distintos comporta-
mientos de violencia pueden pasar desapercibidos por los y las adolescentes, por lo que indentificar qué conductas 
son más normalizadas y aceptadas guiaría a elaborar planes de prevención más eficaces, tal como se ha implemen-
tado en algunos programas en instituciones educativas (Alba et al., 2015) donde el objetivo es informar a los y las 
adolescentes sobre las pautas de comportamiento que no pueden ser admitibles en las relaciones de noviazgo.

Por su parte, la identificación de las principales fuentes de apoyo, ya sean formales e informales, es importante en 
los esfuerzos de prevención e intervención para proveer el conocimiento esencial que fundamente una respuesta 
apropiada ante la violencia en el noviazgo en distintos espacios como los educativos, grupos de amigos, entornos 
de atención médica, entre otras organizaciones (Moore et al., 2015) y así evitar la revictimización en las víctimas de 
violencia con acciones como la culpabilización o la minimización de la situación, y con ello el aislamiento.

Por lo anterior, es que la presente investigación tiene como primer objetivo describir las diferencias por sexo, así 
como la direccionalidad de la violencia en las relaciones de noviazgo; y como segundo objetivo se planteó identi-
ficar la percepción, aceptación y consideración de gravedad de las conductas violentas y distinguir cuáles son los 
principales recursos de apoyo a los cuales los y las adolescentes acuden o acudirían en caso de vivir violencia en su 
relación de noviazgo. En este contexto se implementaron las siguientes hipótesis:

H1. Los varones indicarán haber sufrido con mayor frecuencia la violencia de tipo directa severa en compa-
ración con las mujeres (Gómez y Rojas-Solís, 2020).

H2. La violencia del control en el noviazgo será mayormente aceptada por varones que por mujeres (Cevallos 
& Jerves, 2017); mientras que las mujeres percibirán mayor gravedad en las conductas de violencia psico-
lógica (indirecta verbal y control aislamiento), y los varones en la violencia física y sexual (directa severa) 
(Delgado & Mergenthaler, 2011).

H3. La mayoría de los y las adolescentes indicarán haber sido víctimas y perpetradores de violencia en sus 
relaciones de noviazgo (Paíno-Quesada et al., 2020).

H4. Un bajo porcentaje de los y las adolescentes se percibirán como víctimas y perpetradores (López-Cepero 
et al., 2015b).

H5. Los amigos y amigas serán las opciones más señaladas por los y las participantes para buscar apoyo en 
caso de vivir violencia en su relación de noviazgo (Weidmer et al., 2007).
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Método

El estudio se realizó desde el paradigma positivista, por tal motivo se empleó un enfoque cuantitativo, de diseño 
no experimental, corte transversal y retrospectivo, con alcance exploratorio y descriptivo.

Muestra

El tipo de muestreo fue no probabilístico y por conveniencia, donde participaron 785 adolescentes estudiantes de 
secundaria y bachillerato del estado de Puebla (México); de los cuales 458 (58.3%) fueron mujeres y 327 (41.7%) 
fueron hombres, con edades de entre los 13 y 19 años (x ̄=15.69; DT=1.60). También cabe señalar que de la mues-
tra total, 219 (27.8%) adolescentes se encontraban en nivel secundaria, de los cuales 33 (4.2%) se encontraron 
en el primer año, 78 (9.9%) en el segundo y 108 (13.7%) en el último año. Mientras 566 (72.1%) pertenecieron al 
nivel bachillerato, siendo 203 (25.8%) los que se encontraron en el primer año, 178 (22.6%) en el segundo y 185 
(23.5%) en el tercer año. Los criterios de inclusión fueron: (1) ser heterosexuales, (2) indicar tener o haber tenido 
una relación de noviazgo con al menos un mes de duración y (3) ser alumnos inscritos de la institución educativa 
donde se solicitó la colaboración.

Instrumentos 

En primer lugar se recabó información sobre el sexo, edad, curso y zona de procedencia de los y las participantes 
a través de un cuestionario de datos sociodemográficos. También se integraron preguntas para conocer acerca 
de sus relaciones de noviazgo como: si tienen o habían tenido una relación de noviazgo, sexo de su pareja actual 
o pasada, meses de duración y edad en la que tuvieron su primera relación de noviazgo.

Posteriormente se aplicó el instrumento del Violence in Adolescent Dating Relationship Inventory (VADRI, Aizpi-
tarte et al., 2015), validado para población mexicana (Aizpitarte & Rojas-Solís, 2019), el cual se conforma por 38 
reactivos que evalúan la violencia en el noviazgo tanto cometida como sufrida. Esta se divide en tres dimensio-
nes: (1) violencia indirecta verbal (5 ítems) que configuran la violencia psicológica y verbal, (2) la violencia del con-
trol aislamiento (8 ítems) que localizan las conductas que privan a la pareja de sus círculos sociales, que puede ser 
ejercida a través de los medios tecnológicos y de manera presencial; y (3) la violencia directa severa (6 ítems) que 
evalúan conductas graves como la violencia física y sexual. La frecuencia de estos comportamientos es evaluada 
a través de una escala Likert que va del 1 al 10 donde:  1=Nunca, 2=Muy rara vez, 3=Rara vez, 4=Ocasionalmente, 
5=A veces, 6=A menudo, 7=Frecuentemente, 8=Muy frecuentemente, 9=Casi siempre, 10=Siempre. Los índices de 
consistencia interna obtenidos a través del coeficiente de alfa de Cronbach en su validación fueron superiores al 
.80 para cada subescala.

Para evaluar el maltrato técnico, o también llamado percepción, se implementaron dos ítems (López-Cepero et 
al., 2015b): “¿Te has sentido maltratado en tu relación de pareja?” y “¿Has sentido que has maltratado en tu rela-
ción de pareja?” con opción de respuesta dicotómica de “Sí” o “No”. Del mismo modo se integraron dos reactivos, 
uno para evaluar la aceptación de las diferentes conductas violentas en el noviazgo, “¿Qué tan aceptables te pa-
recen estos comportamientos que acabas de leer?”, el cual incluyó las siguientes opciones de respuesta: 0=Muy 
inaceptables, 1=Algo inaceptables, 2=Ni aceptables ni inaceptables, 3=Algo aceptables y 4=Muy aceptables; y 
otro ítem para evaluar la percepción de gravedad de las conductas violentas: “¿Qué tan violentas consideras 
estas acciones que acabas de leer?”, los anclajes fueron: 0=Nada violentas, 1=Poco violentas, 2=Regularmente 
violentas, 3=Violentas y 4=Muy violentas.

Por último, para identificar la búsqueda de apoyo en los y las adolescentes para la violencia en el noviazgo se agre-
gó otro reactivo: ¿Con quién acudirías o has acudido para pedir ayuda en caso de vivir o haber vivido violencia en 
tu relación de noviazgo? la cual incluyó las siguientes opciones de respuesta: (1) Mamá, (2) Papá, (3) Hermanas 
o hermanos, (4) Amigas, (5) Amigos, (6) Psicólogo o Psicóloga de la institución educativa, (7) Con otros familiares 
que no sean tus padres o hermanos, (8) Con otras personas, y dentro de cada opción de respuesta se incluyeron 
los siguientes puntos de recorrido: 0=Nunca, 1=Rara vez, 2=Algunas veces, 3=Con frecuencia, 4=Siempre.
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Procedimiento

Los objetivos y la naturaleza de la investigación fueron explicados a las autoridades de cada institución educativa, 
a quienes se les solicitó el permiso de realizar la investigación, una vez obtenido el consentimiento institucional se 
procedió a compartir el cuestionario a los y las estudiantes vía on line a través de la plataforma de Google forms, 
el tiempo aproximado para ser completado fue de 15 a 20 minutos. 

Aspectos éticos

Así mismo, a los y las participantes se les solicitó su consentimiento informado, también se les explicó la volun-
tariedad, confidencialidad y anonimato de su participación previamente a compartirles el cuestionario; estos 
elementos se expusieron explícitamente de manera verbal y en un apartado incluido en el formulario, el cual 
integraba la opción de continuar con la investigación o, en su defecto, abandonarla. Todo lo anterior se realizó con 
apego a los lineamientos establecidos por la Declaración de Helsinki (Manzini, 2000), el Código ético de la APA 
(2017) y la Sociedad Mexicana de Psicología (2010), sobre el tratamiento de los seres humanos en la realización 
de investigaciones en Psicología.

Análisis estadísticos

En primer lugar, se obtuvieron los principales estadísticos descriptivos como la confiabilidad de las subescalas a 
través del alpha de Cronbach, los índices de normalidad a través de la prueba de Kolmogorov Smirnov, así como 
la media y desviación estándar. Como análisis inferenciales se determinaron las diferencias por sexo a través de la 
prueba t de Student y para la comparación de medias de la aceptación y consideración de gravedad de la violencia 
en el noviazgo entre los distintos grupos (relaciones sanas y direccionalidad de la violencia) se utilizó el análisis es-
tadístico de ANOVA, pese a que la distribución de los datos sugirió la utilización de análisis no paramétricos, esto 
con la finalidad de robustecer los análisis (García-Méndez y Rivera-Ledesma, 2020). Para determinar el tamaño 
del efecto, se ha tomado como guía los criterios señalados por Cohen (1992). En este sentido para el valor de d 
los valores fueron los siguientes: .20=efecto pequeño, .50=efecto moderado y .80 efecto grande. Mientras que 
para el estadístico de η2 los valores fueron: 01=efecto pequeño, .06=efecto mediano y .14=efecto grande. Para la 
obtención de los análisis se utilizó el Programa SPSS en su versión 21 para Windows.

Posteriormente se integraron las diferentes modalidades de la violencia en el noviazgo que conforman el instru-
mento del VADRI (indirecta verbal, control aislamiento y directa severa), de tal manera que a través de una escala 
unifactorial se evaluó la violencia cometida y en otra escala unifactorial, la violencia sufrida, e implementando el 
criterio de “tolerancia cero” (Riesgo et al., 2019) se agruparon a los y las adolescentes de acuerdo con: (1) “re-
laciones sanas” (quienes obtuvieron un promedio de cero en la perpetración y recepción de violencia); (2) “solo 
agresores/as” (cuando se identificó un promedio mayor a cero únicamente en la perpetración de la violencia y de 
cero recepción de la misma); (3) “solo víctimas” (los y las adolescentes que promediaron mayor a cero en la vio-
lencia sufrida, pero un promedio cero en la violencia cometida); y (4) “violencia  bidireccional” (quienes prome-
diaron mayor a cero tanto en la violencia cometida como sufrida). Posteriormente para la identificación de qué 
conductas violentas cometidas y sufridas mostraron mayor prevalencia, se utilizó un criterio dicotómico en los 
ítems de cada subescala del VADRI, así aquellas respuestas con opción 1 (nunca) correspondieron a la ausencia 
de la conducta, mientras que las que obtuvieron 2 o más implicarían la presencia de ésta. Siguiendo este mismo 
criterio se clasificó la muestra para la aceptación y consideración de gravedad de las conductas de violencia en el 
noviazgo; mientras que para el caso de la búsqueda de apoyo 0 correspondió a Nunca, es decir los adolescentes 
que no acudirían con esa persona, y aquellos que seleccionaron una puntuación en la escala Likert mayor a cero, 
indicaría que en algún momento Sí acudirían con esa persona en búsqueda de apoyo.

Resultados 

En la Tabla 1 se observa la buena consistencia interna de las subescalas implementadas, así mismo la prueba de 
Kolmogorov Smirnov indicó que la distribución de los datos es anormal y en las diferencias por sexo en la vio-
lencia en el noviazgo la prueba de t de Student arrojó diferencias estadísticamente significativas en la violencia 
directa severa sufrida, donde los varones indicaron mayor frecuencia en comparación con las mujeres, así mismo 
también se identificaron diferencias significativas en la aceptación de la violencia en el noviazgo donde el con-
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trol aislamiento y la violencia directa severa fueron mayormente aceptadas por varones en comparación con las 
mujeres. Y en el caso de las mujeres se indentificó que significativamente percibieron más graves todas las moda-
lidades de la violencia en el noviazgo en contraste con los varones, aunque el tamaño del efecto es pequeño de 
acuerdo con los criterios de Cohen (1992).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y diferencias por sexo

Nota: α=Alpha de Cronbach, K-S=Kolmogorov Smirnov, x=̄Media, DE=Desviación estándar, t=t de Student, p=Significación bilateral, d=Tamaño 
del efecto. La ausencia de valores de alfa en la aceptación y consideración de gravedad de la violencia se debe a que se evaluaron a través de 

un ítem.

Posteriormente se procedió a identificar la prevalencia de la violencia en el noviazgo y su direccionalidad (Ver Figura 
1), de acuerdo con los resultados obtenidos se observó la gran prevalencia de la violencia bidireccional (68.7%), 
mientras que es destacable la existencia de relaciones sanas donde parece no existir violencia (18.6%). Además, es 
conveniente apuntar la existencia de violencia unidireccional donde algunas participantes indicaron un perfil orien-
tado a la perpetración de la violencia (3.3%) y los hombres a la victimización (5.2%).
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Figura 1.  Distribución de la muestra en relaciones sanas y direccionalidad de la violencia

Posteriormente se identificó qué actos violentos de tipo indirecta verbal eran más prevalentes en los y las adoles-
centes (ver Tabla 2). De acuerdo con los resultados, las acciones contenidas en el ítem 3: “Le digo a mi pareja cosas 
que hieren sus sentimientos” y “Mi pareja me dice cosas que hieren mis sentimientos”, son los que obtuvieron 
mayor prevalencia en la muestra de violencia unidireccional y bidireccional.

Tabla 2. Distribución de ausencia y presencia por ítem en la violencia indirecta verbal cometida y sufrida

Nota: M=Mujeres, H=Hombres, A=Ausencia, P=Presencia, 1=Mi pareja habla/Hablo mal de mi pareja a otros/otras, 2=Mi pareja dice/Digo 
cosas negativas acerca de mi/mi pareja a otros/otras, 3=Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja cosas que hieren mis/sus sentimientos, 4=Mi 

pareja cuenta/Cuento cosas íntimas de nuestra relación a otros/otras, cosas que han sido contadas o han ocurrido en un contexto privado y yo/
él/ella no quiero/quiere que otros/otras las sepan, 5=Mi pareja me amenaza/Amenazo a mi pareja con dejar la relación cuando discutimos.
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Para el caso de la violencia del control aislamiento (ver Tabla 3), se identificó que las conductas violentas, cometidas 
y sufridas, con mayor prevalencia correspondieron a el ítem 1: “Leo los mensajes privados (celular y redes sociales) 
de mi pareja” y “Mi pareja lee mis mensajes privados (celular y redes sociales)”, para la violencia bidireccional y 
unidireccional.

Tabla 3. Distribución de ausencia y presencia por ítem en la violencia del control aislamiento cometida y sufrida

Nota: M=Mujeres, H=Hombres, A=Ausencia, P=Presencia, 1=Mi pareja lee mis/Leo los mensajes privados (celular y redes sociales) de mi pareja, 
2=Mi pareja me insiste/Insisto a mi pareja que no hable o mande mensajes a otros/as por medio del celular, computadora u otros dispositivos 
electrónicos, 3=Mi pareja intenta/Intento que yo/mi pareja no salga con amigos/as, porque en su/mi opinión no me/le convienen, 4= Mi pareja 
me prohíbe/Prohíbo a mi pareja salir de fiesta con mis/sus amigos/as, 5=Mi pareja me insiste/Insisto a mi pareja en enseñar los mensajes que 
me/le llegan al correo electrónico, redes sociales o celular, 6=Mi pareja me prohíbe/Prohíbo a mi pareja a hablar o mandar mensajes a otros/otras 
por medio del celular, computadora u otros dispositivos electrónicos, 7=Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja que no le/me gusta nada que salga 
con mis/sus amigos/as, 8=Mi pareja me pide/Le pido a mi pareja que no salga de fiesta con mis/sus amigos/as.

Por otro lado, en la subescala de la violencia directa severa (ver Tabla 4) se halló que, en general, los actos violentos 
más prevalentes fueron concernientes al ítem 3: “Le digo a mi pareja que se calle delante de la gente” y “Mi pareja 
me dice que me calle delante de la gente”.
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Tabla 4. Distribución de ausencia y presencia por ítem en la violencia directa severa cometida y sufrida

Nota: M=Mujeres, H=Hombres, A=Ausencia, P=Presencia, 1=Mi pareja me obliga/Obligo a mi pareja a tener relaciones sexuales, 2=Mi pareja me 
abofetea o cachetea/Abofeteo o cacheteo a mi pareja, 3=Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja que me/que se calle delante de la gente, 4=Mi 
pareja me grita/Grito a mi pareja delante de otros, 5=Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja que si no quiero/quiere tener relaciones sexuales, 
cabe la posibilidad de que yo/el/ella se vaya con otro/a, 6=Mi pareja continua/Continuo tocando mis/sus zonas íntimas aunque yo le/me diga 
que pare.

En la Tabla 5 se presenta la comparación de medias entre los y las adolescentes de relaciones sanas y direccionalidad 
de la violencia. Los resultados indicaron que existieron diferencias entre los grupos para la aceptación de la violencia 
indirecta verbal y del control aislamiento y posterior al análisis post hoc se indentificaron diferencias estadísticamen-
te significativas entre los y las adolescentes de relaciones sanas y bidireccionales, siendo estos últimos quienes indi-
caron mayor aceptación hacia estos tipos de violencia. Por otra parte, para la consideración de gravedad, también 
se identificaron diferencias entre los grupos, únicamente para la violencia indirecta verbal y después de realizar el 
análisis post hoc se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre adolescentes solo agresores y solo 
víctimas, siendo los adolescentes solo perpetradores quienes consideraron más grave a la violencia indirecta verbal. 
Aunque es importante señalar que para todas las diferencias significativas el tamaño del efecto fue pequeño, según 
los criterios de Cohen (1992). 
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Tabla 5. Comparación entre grupos en la aceptación y consideración de gravedad de la violencia en el noviazgo

Nota: *=La diferencia entre medias es significativa al .05, a través del test post-hoc de Tukey HSD. gl=Grados de libertad, x̄=Media, DE=Desvia-
ción estándar, t=t de Student, p=Significación bilateral, η2=Tamaño del efecto

Posteriormente, en la Tabla 6, se observa que un bajo porcentaje de los y las adolescentes se perciben como víc-
timas y perpetradores de violencia en sus relaciones de noviazgo, también destaca que la violencia expresada en 
control aislamiento es más aceptada por los y las adolescentes; a la par de esto, las conductas de violencia directa 
severa fueron consideradas, en general, las más graves.

Tabla 6. Percepción, aceptación y consideración de gravedad de la violencia en el noviazgo

Nota: M=Mujeres, H=Hombres, N=No la aceptaría, S=Sí la aceptaría, en algún grado

Por último, en la Tabla 7 destaca a la mamá como la principal fuente de apoyo señalada por la mayoría de los y las 
adolescentes, aunque en las mujeres que fueron solo víctimas y víctimas y perpetradoras señalaron a las amigas 
como principal recurso; mientras que en los varones que fueron solo agresores señalaron a los amigos. 
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Tabla 7. Búsqueda de apoyo

Nota: M=Mujeres, H=Hombres, N=Nunca acudiría, S=Sí acudiría, en algún momento

Discusión

La presente investigación tuvo como primer objetivo describir las diferencias por sexo, así como la direccionalidad 
de la violencia en las relaciones de noviazgo; y como segundo objetivo se planteó identificar la percepción, acepta-
ción y consideración de gravedad de las conductas violentas y distinguir cuáles son los principales recursos de apoyo 
a los cuales los y las adolescentes acuden o acudirían en caso de vivir violencia en su relación de noviazgo. En este 
sentido, los resultados permitieron aceptar la primera hipótesis (“Los varones indicarán haber sufrido con mayor 
frecuencia la violencia de tipo directa severa en comparación con las mujeres”), resultados que se encuentran en 
la misma línea de otras pesquisas realizadas con población mexicana (Espinobarros-Nava et al., 2018; Gómez & 
Rojas-Solís, 2020), aunque contrastan con los hallazgos que apuntan a que las mujeres suelen sufrir con mayor fre-
cuencia conductas severas como la violencia física y sexual (Jennings et al., 2017). Entre algunas explicaciones sobre 
por qué los varones sufren con mayor frecuencia este tipo de actos violentos destaca una mayor aprobación social 
al ejercicio de violencia física por parte de mujeres hacia varones (Guzmán et al., 2016) asumiéndose que es menos 
perjudicial que la perpetrada por varones (Allen & Bradley, 2017).

En cuanto a la segunda hipótesis (“La violencia del control en el noviazgo será mayormente aceptada por varones 
que por mujeres; mientras que las mujeres percibirán mayor gravedad en las conductas de violencia psicológica 
-indirecta verbal y control aislamiento-, y los varones en la violencia física y sexual -directa severa-”), esta fue par-
cialmente aceptada pues en el caso de la violencia de tipo control en efecto fue mayormente aceptada por varones 
en comparación con las mujeres, por lo que estos resultados pueden ser similares a los obtenidos en algunos estu-
dios cualitativos como el realizado por Cevallos & Jerves (2017), quienes mencionan que los adolescentes varones 
aceptaban las conductas de control sufrido como una interpretación de cuidado por parte de su pareja, así como 
una estrategia para corregir conductas negativas. En este sentido las autoras también señalan que en el caso de las 
conductas de control cometido estas pueden ser aceptadas debido a los micro machismos que pueden existir entre 
los varones, pues el control y el dominio de la pareja femenina se ha atribuido mayormente a hombres. 



VIOLENCIA EN EL NOVIAZGO: ANÁLISIS SOBRE SU DIRECCIONALIDAD, PERCEPCIÓN, ACEPTACIÓN, CONSIDERA-
CIÓN DE GRAVEDAD Y BÚSQUEDA DE APOYO

Health and Addictions / Salud y Drogas. Vol. 22 (1) 132-151 2022. 

144

Dentro de la misma hipótesis, se esperó que las mujeres percibirían mayor gravedad en las conductas de violencia 
psicológica, y los varones en la física y sexual; sin embargo los datos obtenidos en la presente investigación apun-
taron a que todas las modalidades de la violencia evaluadas fueron percibidas más graves por las chicas (violen-
cia psicológica: indirecta verbal y control aislamiento; y violencia física y sexual: directa severa), hallazgos que se 
encuentran en la línea del estudio realizado por Marcos et al. (2020), donde las mujeres ciertamente percibieron 
más graves todas las modalidades de la violencia identificándose específicamente diferencias significativas con los 
varones en la física, sexual, coerción y humillaciones. Ello no obsta para señalar que los resultados de la presente 
investigación difieren de lo apuntado por Delgado & Mergenthaler (2011) quienes sí hallaron que las mujeres per-
cibieron mayor gravedad en las conductas de violencia psicológica y los varones en la física y sexual. Al respecto, la 
detección de la percepción y aceptación de las conductas violentas es un aspecto sumamente importante pues una 
mayor aceptación conllevaría a un aumento gradual de la violencia favoreciendo así a su normalización (Alba et al., 
2015; Palazzesi, 2015), mientras que una menor percepción de gravedad de la violencia podría significar una subes-
timación de sus consecuencias, dificultando así el reconocimiento de que se es víctima y, por ende, la búsqueda de 
apoyo (Ameral et al., 2020). Así, sería conveniente profundizar más en la percepción de la violencia para aumentar 
la evidencia empírica que fundamente programas más contextualizados a dicha problemática (Marcos et al., 2020).

Por otra parte, en el caso de la tercera hipótesis (“La mayoría de los y las adolescentes indicarán haber sido vícti-
mas y perpetradores de violencia en sus relaciones de noviazgo”) fue aceptada, lo cual coincide con otros trabajos 
empíricos sobre la materia (Barreira et al., 2014; Paíno-Quesada et al., 2020), aunque ciertamente no con algunos 
antecedentes teóricos (Casique & Ferreira, 2006: Ferrer-Pérez & Bosch, 2019; Reed et al., 2010). Se trata de resul-
tados que podrían diferir del supuesto que considera a los varones como los únicos perpetradores de violencia 
(Hernández, 2015) sugiriendo así la alternativa de abordar el fenómeno de la violencia alejada de los perfiles con-
vencionales de mujeres víctimas y hombres victimarios y considerando la posibilidad de que ambos miembros de 
la diada puedan asumir los roles de víctimas y perpetradores; todo lo anterior sin perjuicio de continuar con los 
esfuerzos de erradicación de violencia hacia las mujeres víctimas (Fernández et al., 2016; Trujano & Sánchez, 2013).

Ahora bien, es importante señalar que a través de las Tablas 2 y 4, pueden observarse específicamente los compor-
tamientos más presentes en la violencia de tipo indirecta verbal (“Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja cosas que 
hieren mis/sus sentimientos”) y directa severa (“Mi pareja me dice/Le digo a mi pareja que me/que se calle delante 
de la gente”), se tratan de comportamientos que los y las adolescentes podrían catalogar como “leves” y que al ser 
de carácter verbal pueden fácilmente pasar desapercibidos, sin embargo no carecen de importancia si se considera 
su persistencia durante el tiempo, pues éstos pueden darse de forma gradual hasta convertirse en conductas más 
graves y severas (González-Ortega et al., 2008). Sin embargo la conducta “Mi pareja lee/Leo mis mensajes priva-
dos/los mensajes privados (celular y redes sociales) de mi pareja” fue la más presente en la violencia de control 
aislamiento (Tabla 3) resultados que se encuentran en la misma línea del trabajo realizado por Gómez y Rojas-Solís 
(2020), al respecto se ha sugerido que estas conductas violentas forman parte de una dinámica perjudicial propia 
de los cambios culturales actuales, pues estos comportamientos involucran a las tecnologías y redes sociales como 
medios que desencadenan celos, inseguridades y sospechas continuas ante cualquier contacto que establezca la 
pareja, y que su ejercicio puede ser confundido como una muestra de afecto o prueba de amor (Lucariello y Fajardo, 
2011), en este orden de ideas, también es preciso señalar que estos comportamientos de control se han convertido 
en un hecho más frecuente y problemático entre las parejas jóvenes, especialemente durante la contingencia sani-
taria por COVID-19 (Rojas-Solís et al., 2021; Sarquíz-García et al., 2021).

Como un resultado adyacente a lo anterior, se compararon los puntajes medios en la aceptación y consideración de 
gravedad de la violencia obtenidos dentro de las relaciones sanas y los grupos con direccionalidad de la violencia 
(ver Tabla 5), encontrando datos interesantes, por ejemplo: que adolescentes con relaciones de violencia bidirec-
cional aceptaron significativamente más la violencia indirecta verbal y de control aislamiento que aquellos con rela-
ciones sanas, esto podría deberse a que las conductas violentas ejercidas mutuamente se convierten en una forma 
de interacción habitual entre las parejas que puede ser, incluso, normalizada (Hernández, 2015). Por otra parte, 
se encontró que adolescentes con el perfil de solo víctimas percibieron significativamente menor gravedad en las 
conductas de violencia psicológica o verbal en comparación con los y las adolescentes con perfil de solo agresión, lo 
que podría deberse a que comúnmente las personas víctimas minimizan los comportamientos violentos buscando, 
en algunas ocasiones, desculpabilizar a la persona agresora. Del mismo modo, en el caso de los y las adolescentes 
con perfil de solo agresión también se halló que significativamente tienen más consideración de gravedad de las 
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conductas violentas psicológicas o verbales que aquellos con perfil de solo víctimas, esto se ha identificado como 
parte del perfil de la figura del agresor en donde se señala que pueden ser conscientes de la gravedad y daño que 
pueden causar, sin embargo, puede existir un déficit en el control de impulsos (Echeburúa y Amor, 2016).

Ahora bien, la cuarta hipótesis (“Un bajo porcentaje de los y las adolescentes se percibirán como víctimas y perpe-
tradores”) también fue aceptada concordando con lo hallado por investigaciones realizadas en México (Cortés et al., 
2014; Fernández et al., 2016) y en el contexto internacional (García et al., 2013; López-Cepero et al., 2015b; Riesgo 
et al., 2019), se trata de un hallazgo nada sorprendente, pero sí muy preocupante si se consideran los aspectos per-
judiciales asociados a la vivencia del maltrato técnico (Bringas-Molleda et al., 2015)  relacionados con el desconoci-
miento, normalización y hasta justificación de la violencia, ya sea en su perpetración o victimización. En ese mismo 
orden de ideas es importante subrayar que dentro de la submuestra con perfil de solo victimización de violencia solo 
el 9.7% de los varones indicaron autopercepción de violencia sufrida frente al 0% de las mujeres, estos resultados 
difieren de lo hallado por otras pesquisas que apuntan que, en comparación con las mujeres, los varones no suelen 
autopercibirse como víctimas debido a roles de género que rechazan la idea de que los hombres también pueden 
sufrir violencia (García-Díaz et al., 2018; López-Cepero et al., 2015b); es así como este porcentaje en la autopercep-
ción en varones es bajo si se compara con los resultados derivados de otras encuestas realizadas en México donde 
más del 40% de los varones reconocieron haber sufrido violencia en sus relaciones (Colegio de la Frontera Norte, 
2006, citado en Fernández et al., 2016). Entre otras cuestiones asociadas a estos datos se encuentra lo sugerido por 
algunos autores en torno a la existencia de cifras negras sobre el reconocimiento de los varones como víctimas de 
violencia (Trujano & Sánchez, 2013).

Posteriormente, en la última hipótesis, se conjeturó que los amigos y amigas serían las opciones de apoyo más 
señaladas por los y las adolescentes en caso de vivir violencia en su relación de noviazgo, lo cual fue parcialmente 
aceptado debido a que un gran porcentaje de mujeres con perfil de solo victimización (84.6%) y aquellas que viven 
violencia bidireccional (84.6%) señalaron a las amigas como la principal fuente de apoyo, datos similares a otros 
trabajos (Bundock et al., 2020; Goodman & Smyth, 2011; Lachman et al., 2019; Weidmer et al., 2007). Al respecto, 
se ha propuesto que las adolescentes víctimas buscan apoyo con las amigas, en lugar de algún familiar, debido a: (1) 
que la familia la puede revictimizar a través de regaños, gritos etc., (2) que no se tiene la misma cercanía y confianza 
con los padres para tratar temas delicados como la violencia en el noviazgo, y (3) que los amigos y amigas otorgan 
mayor soporte emocional y manejo de la situación en comparación con los padres (Goodman & Smyth, 2011; Weid-
mer et al., 2007). Todo lo anterior sin olvidar que en el núcleo familiar también pueden existir prejuicios de género 
que desalientan a las mujeres a expresar sus preocupaciones sobre su pareja masculina (Cho & Huang, 2017). Otro 
hallazgo relevante asociado a las amistades de las víctimas fue que la mayoría de las mujeres solo víctimas (26.9%) 
señalaron que su pareja intenta que no salgan con amigos o amigas, una conducta alarmante pues implicaría a la 
víctima distanciarse de sus principales redes de apoyo (Morales & Rodríguez, 2012).

Ahora bien, y sin detrimento de lo anterior, es muy conveniente señalar que dentro de la mayoría de las relaciones 
sanas o con violencia se indicó a la madre como la principal fuente de apoyo, resultados consistentes con otras pes-
quisas que resaltan la importancia de los padres (Hedge et al., 2017) y, especialmente, el papel de la mamá (Black & 
Weisz, 2003). En este orden de ideas, estudios en América Latina han identificado el tipo de intervención que realiza 
la mamá frente al fenómeno de la violencia en el noviazgo, entre lo cual se destaca brindar estrategias para aumen-
tar la seguridad en las relaciones y orientar a realizar mejores decisiones (Shaffer et al., 2018); por ello el estudio 
sobre el apoyo que se obtiene en el núcleo familiar es considerado esencial, pues contribuiría a la identificación de 
factores protectores (Sabina et al., 2016).

Otro resultado llamativo fue que el psicólogo o psicóloga de la institución educativa fue de las opciones menos 
señaladas como fuente de apoyo, tal vez porque los y las adolescentes tienden a buscar más ayuda en fuentes in-
formales que formales (Hedge et al., 2017; Lachman et al., 2019; Weidmer et al., 2007), lo que podría explicarse a 
partir de distintas barreras como la preocupación por la confidencialidad o el miedo a que sus parejas puedan tomar 
represalias (Bundock et al., 2020) o bien, en el caso de mujeres, porque consideran que la situación es un suceso 
irrelevante que no le afecta (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2016). En ese sentido, por un lado, existiría 
la necesidad de que los profesionales alienten a los y las adolescentes a recurrir a los especialistas y servicios de ayu-
da (Morales & Rodríguez, 2012), aunque, por otra parte, es conveniente considerar que no todas las instituciones 
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cuentan con profesionales de la salud mental destinados a la atención de la comunidad estudiantil o que en algunas 
ocasiones su número es desproporcionado frente al del alumnado.

Un hallazgo prometedor en el presente estudio se deriva de la identificación de un número de participantes que 
indicaron estar dentro de una relación de pareja sin perpetración ni victimización de violencia; se trata de relaciones 
que podrían tildarse de sanas y que darían paso a una línea de investigación alternativa al enfoque centrado en fac-
tores de riesgo, dando lugar a la profundización de los factores protectores, de este modo se podrían generar planes 
de prevención alternativos basados en la construcción y mantenimiento de relaciones sanas por parte de ambos 
sexos; alejándose así de la sola evitación de aspectos indeseables en las parejas. 

Limitaciones y futuras líneas de investigación 

El presente estudio cuenta con algunas limitaciones, por ejemplo, el enfoque cuantitativo implementado que no 
permite profundizar en las experiencias de los y las participantes ni en la contextualización de sus conductas; la 
selección de la muestra no representativa y no probabilística, que impide la generalización de los resultados; los aná-
lisis descriptivos que no permiten inferir posibles relaciones causales, además de que no se controló la deseabilidad 
social de las respuestas. Sin detrimento de lo anterior, es conveniente señalar algunas fortalezas de la investigación 
como la clasificación de la muestra según la direccionalidad de la violencia, que ha permitido la identificación de 
posibles relaciones con ausencia de violencia, así como la aportación al estudio de factores protectores a través de 
la búsqueda de ayuda; elementos que no suelen ser comúnmente enfatizados en las investigaciones sobre la ma-
teria. Futuros trabajos podrían incluir una muestra representativa y seleccionada aleatoriamente, y profundizar en 
los aspectos abordados en este trabajo en muestras de parejas del mismo sexo, adolescentes no escolarizados o de 
zonas rurales e indígenas.

Por último, la literatura científica y académica señala la alta prevalencia de violencia en el noviazgo, un gran interés 
en la victimización de mujeres jóvenes, quienes no se perciben como víctimas implicando una cierta normalización 
de la violencia; y que las amigas suelen ser la fuente de apoyo más utilizada. Conocer la situación en adolescentes 
podría fortalecer la evidencia disponible y favorecer acciones de prevención o diagnóstico eficaces. Así, el presente 
estudio encontró que la violencia bidireccional fue la más común, que las mujeres percibieron con mayor gravedad 
todos los tipos de violencia evaluados y el control fue más aceptado por varones; sin embargo, un alto porcentaje 
de ambos sexos no se percibió ni como víctima ni como agresor. Además, la opción de búsqueda de apoyo más 
señalada fue la mamá. En ese sentido, la aceptación y la consideración de gravedad de la violencia -aspectos que 
podrían estar mediando en el maltrato técnico cometido y sufrido por mujeres y varones- podrían ser elementos 
clave a sumarse en el trabajo de prevención de violencia dirigidos a ambos sexos, en su rol de perpetrador o víctima, 
sin olvidar la gran necesidad de promover entre los y las adolescentes un mayor uso de fuentes de apoyo formales 
ante esta problemática.
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